Buenos Días Alberta 1

La estrella de la fe

A Alberta le gustaban mucho las  estrellas luminosas que brillan en el cielo y no dejaba de mirar por las noches. ¡Qué bonito es un cielo con tantas y tantas estrellas! 

De pequeña su madre le fue enseñando: “Hija que existe un Dios en el cielo”. 
_ ¿Cómo? Decía Albertita señalando con el dedo para arriba. 

_ ¿Allí?, -preguntaba-.  ¿Junto a tantas estrellas?

_ Sí, allí está Dios, -le respondía pacientemente su madre-. Y además, Él cuida de nosotros.

_ ¿De mí también?- preguntaba Albertita?

_ Sí, claro de ti y de todos. Y nos quiere mucho y nos está esperando, y…

_ Pues… yo también le  quiero mucho y me gustaría mandarle un beso grande.

_Claro que sí, -le responde su mamá.

_ Mira, ÉL como es tan grande, lo puede todo y por eso yo le pido muchas cosas.

_ Sí, ¿Es muy grande?, ¿Más que esta habitación?

_ Si, Albertita, más que esta habitación y que toda la casa. Por eso, como Él nos escucha cuando le pedimos cosas, vamos a mandarle un gran beso.

_ Venga, preparadas, listas, ya.

_ Muaaaaaaaaa! 
Gracias Jesús porque nos quieres mucho. 

